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Con la inflexión marcada por los hechos de violencia de diciembre de 2001, la Argentina se encuentra abocada a un proceso profundo de autoanálisis de sus prácticas culturales, políticas, económicas y sociales, desde los más diversos flancos y perspectivas. Como parte de un proyecto que investiga la expresión lingüística de la crisis argentina actual, se analiza aquí un subcorpus proveniente de los medios de comunicación social (TV, radios y prensa gráfica). El estudio se enmarca en el cognitivismo (Erica García, Ronald Langacker, George Lakoff, Wallis Reid, entre otros) y considera los mensajes comunicados en relación con las formas lingüísticas que los expresan más frecuentemente.

La metáfora constituye no sólo ni primariamente, un recurso lingüístico, sino una forma de pensar y procesar la experiencia, según la perspectiva de Lakoff y Johnson 1991.  Dado que permite elaborar realidades nuevas, resulta interesante preguntarse qué universos experienciales están sirviendo a los argentinos para comprender y comprenderse en este período crítico. Contra los mitos objetivista y subjetivista con que se ha encarado la teoría lingüística, el experiencialismo pone énfasis en la comprensión como proceso interactivo del hombre con su ambiente. “La experiencia recurrente lleva a la formación de categorías que son gestalts experienciales /.../ Entendemos las experiencias metafóricamente cuando usamos una gestalt de un dominio de la experiencia para estructurar la experiencia en otro dominio” (op cit 275)

Esta visión es compatible con las intuiciones de Borges, que citando a Lugones nos recuerda que toda palabra es metafórica en su origen. Pero creo –dice Borges en “La metáfora”: 38- “que todos percibimos la diferencia entre metáforas vivas y muertas” .  Las metáforas vivas ayudan a comprender vivencias humanas comunes desde una perspectiva nueva.

1. Metáforas que definen experiencias

Las metáforas ontológicas se utilizan para definir objetos, hechos o cualidades nuevos, haciéndolos más comprensibles o expresivos con la ayuda de experiencias de otro dominio. En nuestros discursos, los dominios de origen son variados. En primer lugar aparecen metáforas extraídas del mundo económico: se dice por ejemplo que el hombre argentino está pesificado; el porteño, devaluado; los bonistas, defolteados, etc. (en diversas ediciones de Clarín (*1)) Esta proliferación muestra el verdadero origen de la crisis, un modelo económico del que resulta difícil zafar.

El mundo de la guerra aporta frecuentes recursos para elaborar los temores críticos argentinos. Se habla de la ciudad sitiada por cortes, de los piqueteros que siguen apostados (América) y de las vacaciones de estos grupos como una llamativa tregua o una lucha suspendida (Piqueteros6). Se usan los verbos enfrentar, fusilar, minar o dinamitar refiriéndose a las bases de la sociedad. Y las consecuencias destructivas de la guerra son las que mejor describen acciones gubernamentales: se dice que tal Ministro rompió el país hasta acá, otras roturas vinieron después (Pinti 57).

El mundo animal ofrece ideas descriptivas de peligro inminente cuando se alude a una Argentina herida o en riesgo de extinción (Educación Superior) o a los fondos buitre que comen carroña financiera (América) o a las políticas económicas depredadoras (Piqueteros8). Produce evocaciones de sacrificio cuando en un reportaje gráfico, se acusa  a los argentinos por su mansedumbre: “es muy cordera la gente” (Los Piojos). También la Argentina es vista como un ser vivo, pero enfermo, cuando se definen sus olvidos con la frase una sociedad con Alzheimer (Pinti 64). 

Proyecciones escatológicas tiene la visión crítica del “desarraigo” que cobran los legisladores cuando abandonan sus provincias para trabajar en Buenos Aires: se dice que extrañan el inodoro de su casa (Pinti 21). Del mismo modo se critica a los “caceroleros”, llamándolos “cacerolos” (con su obvia connotación sexista), porque salen cuando les tocan el c..., bolsillo, cualquier buraco.(Calendario)

Y para no abundar, concluyo este listado con el campo de origen sobrenatural, al que se apela porque el rigor extremo de la crisis lo justifica. Se consideran los trabajos que debe enfrentar Kirchner como hercúleos, entre ellos, la lucha contra los leones y los jabalíes del Fondo, la hidra piquetera de nueve cabezas que brotan y rebrotan en cualquier esquina, las manzanas de oro que debe traer al Banco Central... (Hercúleo). Por otra parte, los argentinos tenemos que levantar la Piedra de Sísifo (Piedra). Con peor humor, las reminiscencias bíblicas ven ofrecer la cabeza argentina en bandeja de plata ... (o sea) de guita (Calendario).
Como puede verse, todo el universo metafórico está regido por el malhumor. Porque la autoestima de los argentinos en general, y de los porteños en particular está en la lona (Porteños). El colmo de ese malhumor se vuelve contra la propia geografía argentina: entre otros lugares, contra el Glaciar Perito Moreno, que nuestro Presidente muestra a los extranjeros con  orgullo patagónico, y que aparece descrito como un freezer con elefantiasis (Calendario )

2. Metáforas que dan orientación a los conceptos

a. “Que se vayan todos”

Lakoff y Johnson llaman orientacionales a las metáforas que ubican los conceptos en ejes primordialmente espaciales: por ejemplo “Levantar el ánimo” es una forma común de la metáfora feliz es arriba. (ídem: 50 y ss)

En las primeras versiones del “Que se vayan todos” los discursos analizados valoran negativamente a “los que están arriba”, a los que de distinta forma son poderosos. No importa a qué sector ideológico representan, ni a qué función del gobierno correspondan (ejecutiva, legislativa o judicial), resultan desautorizados. De igual modo, son objeto de invectivas furibundas los agentes de poder económico que indiscriminadamente se nombran como “los mercados” , “una mezcla en que se juntan los bancos, los acreedores, los futuros acreedores, los potenciales inversionistas, los que trafican con títulos argentinos, los especuladores, etc. etc.” (Nada igual).  

Un modo curioso de denunciar la culpa de los poderosos se da cuando Pinti reflexiona sobre la diferente posibilidad de “generalizar”  que tienen los diversos actores sociales. Los ciudadanos comunes se exponen a la crítica cuando generalizan afirmando, por ejemplo, “La Policía o la Justicia es corrupta” o “Que se vayan todos”. Sin embargo, los gobernantes a través de las leyes generalizan decisiones sobre toda la población. Por ejemplo, “el corralito”: “La plata estaba puesta ahí y ¡zas! Cayó la guillotina para todo el mundo” (139)  De modo que alguien en una alta posición social toma decisiones que son multiplicadoras por sí mismas. Los de abajo no pueden, por el contrario, multiplicar ninguna acción ni opinión sin ser descalificados.   

Frente a ese ´statu quo´, el poder de los “de abajo” es reivindicado no sólo para emitir opiniones, sino como reparador de la crisis: esta posición es defendida en todos los artículos que postulan reacciones activas frente a la crisis, por medio de acciones solidarias o creativas. En Barrios de Pie se recupera el valor de lo que  pueden protagonizar los de abajo: “Hay un lugar para la esperanza, recuperando nuestras manos, el hacer. Hemos vivido mucho tiempo mutilados, amputados, y la verdad es que tenemos posibilidades de hacer /.../ Este es el tema reiterativo en Diseño, que recoge experiencias de todo el país: artesanos correntinos, indios formoseños y trabajadores entrerrianos y patagónicos producen objetos que reflejan las características de su naturaleza e historia, siempre apuntando a hacer un producto vendible. En “La odisea de refabricar de nuevo la Argentina” abundan  metáforas con esta orientación : “sueño colectivo de crecer”, “soplo de esperanza”, “tocar el cielo con las manos”, “despegue productivo”, “tibios rayos de sol prometen caer este año” . En “Trabajadores con Licencia para Conducir” ya desde la metáfora del título se alude a la empresa de ómnibus administrada por sus trabajadores. En “El aserradero”,  con idéntica situación, se dice de un modo más común: “apuntamos a que esto vuelva a ser la fuente de trabajo de 50 familias”. En “Hágalo usted mismo” leemos que estalló el fenómeno de la autogestión, que se ha desarrollado un “Estado subterráneo” frente a la retirada o la fuga del otro Estado, donde “se tejen redes como la del trueque.”  Y como esos, cientos de ejemplos más.          

La primera reacción fue, entonces, reconocerse despojados tradicionalmente de fuerza en las opiniones y en las decisiones, culpar a “los de arriba” e incitar a asumir protagonismos colectivos reparadores.

          b. Diversidad de miradas

Esta mirada crítica “hacia arriba” no es, desde luego, universal ni sostenida.  En un artículo de Página 12, se desarrolla una metáfora cuya estructura se reitera en diversos textos que mencionan  la inseguridad y  sus causas. Allí se denuncia que muchos periodistas  (por ejemplo, en La Nación) al analizar la plaga de la  actividad delictiva, la vinculan con la pobreza. Entonces criminalizan la pobreza, bajo una capa tan fina como artificiosa de una supuesta sociología del delito; con ello culpan a “los de abajo” primariamente. En consecuencia “olvidan” destacar los vínculos de la inseguridad con el terrorismo de Estado y la corrupción policial (“que generalizó la secta de la mano en la lata”), y también con el narcotráfico (considerando el dato de que  la mayor parte del dinero de los secuestros tiene como destino final a bandas narcotraficantes). Es decir, evitan la mirada crítica “hacia arriba” en relación con las causas de la inseguridad. 

La doble opción valorativa se expresa bellamente en la metáfora de “los puentes”. Cada vez que los periodistas destacan que los piqueteros “cortan calles, puentes y rutas, están volando los puentes que vinculan a los más desposeídos con las clases medias urbanas /.../ en vez de tender puentes de recíproca solidaridad (Inseguridades). Es persuasivo que se encuentren cerca las dos menciones metafóricas y la no metafórica de la palabra “puentes”.

Como vemos, el autor anuda con metáforas los hilos discursivos más fuertes de su texto: el saber científico-periodístico puede ser una capa fina y artificiosa para ocultar la realidad. De este modo se predispone a los lectores en contra de las relaciones sociales pacíficas entre miembros de la base de la pirámide social (se fortalece la lucha de pobres contra muy pobres, ocupados contra desocupados, comerciantes contra piqueteros, etc.). Por el contrario, se ocultan otras causas de inseguridad que se originan en la cima del poder (corrupción policial y política, narcotráfico). Otro periodismo debe hacer aparecer esas verdades ocultas, y con ello “ayudar” en el sentido de Bourdieu, según vemos más adelante. Varios ejes se entrecruzan y reiteran en este tipo de mensajes, de modo que integran una verdadera   estructura metafórica: 

arriba – abajo de la pirámide social 

generalizar – particularizar en opiniones y decisiones 

tener – no tener poder

valoraciones negativas – positivas
ocultar – desocultar

enfrentarse - solidarizarse

Diversos discursos retoman esta estructura, aunque con valoraciones distintas. Las direcciones de la mirada son encontradas, en contraposición: no son cooperativas. Por ello consideramos que un rasgo fundamental es la segmentación de la mirada. El espacio social que expresan los discursos sobre la crisis está lleno de divisiones, compartimientos, separaciones. La idea de “clausura” rige un espacio donde cada uno ve en el otro un peligro, un enemigo. Hay una obvia relación entre este espacio y el mundo de la guerra que ya revisamos: Clarín dice de los porteños: “vivimos en trincheras de sobrevivencia”. Y la clausura no es sólo para los pobres que viven en “telarañas de caseríos”, sino para los ricos en sus “celdas de bienestar” (Nada igual).

Las divisiones tocan también a la Nación. Un conocido sociólogo pone en duda el concepto de “Nación Argentina”, al destacar la falta de vínculos naturales y culturales entre la población porteña y los habitantes del interior, sobre todo los del Noroeste argentino.

El periodismo amplifica una u otra mirada según intereses.  Puede combatir el ocultamiento, empresa descrita también con series metafóricas de imágenes visuales: “ausencia de horizontes ciertos de progreso”  “cabe señalar /.../  persiste un cuadro /.../ más visible /.../ tiene que aparecer a la vista”. El cuadro de la extrema desigualdad entre las clases sociales orientará hacia dónde debe dirigirse la política real (expresada en el presupuesto). Si no se  denuncian claramente, las otras inseguridades (más corrosivas) van a desgastar las expectativas esperanzadas en la gestión presidencial de Kirchner.

c. ¿Y hacia el exterior?

Esa esperanza en la gestión presidencial se proyecta al exterior. Cuando se analiza el acuerdo entre la Argentina y el FMI (entre otros, el de setiembre de 2003), se suele usar la palabra “pulseada” que nos lleva al universo de los deportes con sus connotaciones positivas. Por otra parte, la pulseada es un ejercicio entre dos iguales (hombres o mujeres, deportistas profesionales o no, etc.). En Acuerdo y otros artículos, esa palabra, entonces, implica ocultar la desigualdad entre ambos contendientes, los límites de poder de una (la Argentina) frente al otro (el FMI). También la palabra “muñequear” expresa, mediante una habilidad física, la superación de obstáculos que el gobierno salva con adversarios de conocida fuerza o poder.

Pero la segmentación que observamos antes se expresa también para el país en el contexto mundial, porque no se acierta a producir una comunicación operativa con otras naciones y otros pueblos que sufren lo mismo, como desea Bourdieu. El autor francés analiza la extensión de la nueva vulgata planetaria “cuyo vocabulario, surgido aparentemente de ninguna parte, está en la boca de todos: “globalización” y “flexibilidad”; “gobernabilidad” /../ “exclusión””, etc. Considera que el poder central de esa ideología es que está presente en todas partes y al mismo tiempo, y con ello aparenta ser neutra, imparcial. Bourdieu se pregunta:  “¿Cómo podría instaurarse y ejercerse un control real y eficaz sobre los mecanismos monetarios y las grandes concentraciones de capitales? /.../ Sólo podría conseguirlo un movimiento social de envergadura que imponga la edificación de instancias internacionales enraizadas en un verdadero movimiento popular”. (Bourdieu 2003: 140-1) En los discursos sobre la crisis argentina no hay convicción acerca de un emprendimiento tal.

                   d. Orientaciones en el tiempo

El tiempo y su transcurso constituye un eje importante de las metáforas de orientación. Romero 2003 explica el contraste entre la clase media de una Argentina potente que fuimos hasta 1960, y la clase media actual. En aquel momento, la clase media era amplia y con posibilidades de ascenso social. En la actualidad hemos perdido la fe de pertenecer a esa clase por desaparición de la misma. En caso de haber movilidad, es más probable que sea descendente (por pérdida de empleo, disminución del salario, etc.). En vez de un futuro promisorio, se intuye uno amenazador. Los discursos sociales expresan muy agudamente esas sensaciones. Clarín  dice: “La cultura del trabajo ha quedado reducida a la pelea por la supervivencia” (Porteños), y en Página 12 se lee: “Los países ricos se reúnen y –entre otras cosas- se pelean para ver si quieren hundirnos del todo o sólo mantenernos el cuerpo bajo el agua pero no la nariz”. (Calendario) (*2)

Quien mejor expresa este irreparable paso del tiempo es Sarlo cuando invita a ver en los cuerpos de los ciudadanos argentinos el incumplimiento del pacto social que significó integrar la  nación: “Los cuerpos no mienten. Hay decenas de miles de jóvenes sin dientes en las villas miseria que rodean Buenos Aires. Hay decenas de miles de chicos /.../ panzones y achaparrados, raquíticos y vulnerables”.  Y explicita acerca del tiempo: “La deuda asume, además, una dimensión histórica irreparable porque deja marcas que no se borrarán con el cumplimiento futuro de las obligaciones. Aun cuando se la pague, las heridas de la deuda no cierran del todo” (Sarlo).

Y desde luego, la defensa contra este transcurrir del tiempo que sólo podrá traer malas nuevas, es el intento de detenerlo. Por eso aparece la idea de “congelar el tiempo”, frenarlo, por ejemplo, en una foto. “Hasta hace un par de meses, la foto estaba congelada por el miedo: habíamos estado al borde de la disolución y casi todos tenían espanto de moverse” (Calendario) Es curioso que la misma metáfora sirve de título a uno de los capítulos de Pinti “El país es una foto del 20 de diciembre de 2001”.

3. Conclusiones

La metáfora actúa sobre los argentinos como un poderoso catalizador de tensiones. Expresa los dolores más fuertes, las vergüenzas más abyectas y los propósitos más sublimes. El lenguaje –como siempre- construye realidad que se superpone a otras realidades y con ellas teje la vida social. Dado que el equilibrio logrado hasta el momento es endeble, ningún sistema metafórico común explica el proyecto de vida argentino de hoy. Al calor de las acciones, aparece uno u otro razonamiento en que se reconocen fragmentos de la estructura metafórica general que hemos descrito.

El ciudadano común, consciente muchas veces de ser manipulado por quienes detentan el poder político, económico o periodístico, reacciona con rechazo, exigiendo el cumplimiento de la “deuda interna” que la Nación Argentina tiene con él. Además del reclamo, la queja o la virulenta invectiva, hunde sus manos en el hacer cotidiano e invita a otros a recuperar protagonismo. Advierte también a los que caen en la trampa de la “lucha de pobres contra pobres”.

Los grupos de poder modulan costosamente discursos justificadores regidos por frases como “gobernabilidad”, “posibilidades de la Argentina en el contexto mundial” o “derechos adquiridos”; o se ex-culpan de su rol en el origen de la crisis (un ejemplo típico es: Yo no fui). Su espacio discursivo es más limitado y poco vistoso, quizá porque sienten protegidos sus intereses por otros medios.

El periodismo y los intelectuales se hacen eco de una u otra voz. Se advierte que la dirección preferida de la mirada crítica es “de abajo hacia arriba”, ya que se intenta proteger y ex-culpar a los que se encuentran en la base de la pirámide social. Sin embargo, hay temas que favorecen la reversión de la crítica, como son la inseguridad y los piqueteros (*3). Los secuestros, los robos y los piquetes constituyen oportunidades en que se dirige la atención del público “hacia abajo”. Con ello, también se desvía la mirada desde las causas hacia las consecuencias de la crisis.

Finalmente, en los textos analizados no hay indicios fuertes de la existencia de un discurso superador del neoliberalismo globalizante, con raigambre popular y proyección colectiva e internacional.

Notas

(*1) Referimos a las fuentes por medio de una palabra clave vinculada al tema o al autor. Ver referencias.

(*2) En otro sentido se relaciona la pérdida con la desaparición cotidiana de las rutinas horarias de trabajo típicas de una población productiva: “tenemos una generación perdida, que se acostumbró al choreo, al cirujeo, a no trabajar y a no tener horarios” (Pinti 126)

(*3) Analizo en detalle el tema de los piqueteros en el trabajo que se leerá en el Congreso “Políticas culturales e integración regional”, Buenos Aires 2004.
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